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AL PÚBLICO.

Al presentarse en el estadio de la prensa

toda publicacion periódica debe llevar una

mision que cumplir, debe tener una signi-
'flcacfonr iuna bandera que simbolice sus

idbás, que dss(brrolls 8)hs -88piraclones, que

dé vida á, su ídeal.

Nuestra bandera está indicada en el título

d.e nuestro periódico, LA MvJER; nuestra

mision la de propagar en nuestro sexo las

id,eas de progreso que han hecho de la mu-

jer inglesa y norte-americanan una mujer
fuerte, independiente,' instrnidá y digna sin

apartarse d.e los deberes que la encadenan

ál hogar, por los' lazos sagrados del amor y
tle la familia.

No me rsñero á las soñadoras, que cor-

riendo ilusas tras una utopia irrealizable,
pidejt su emáncipacion, piden derechos que

Jno conocen, piden igualarse al hombre, que
ss como si quisieran igualar el sol á la luna.

Be la misma manera que estos dos astros,

ADVEPDTERCIA.

La vineta qüe debia ir é, la cabeza del

périódico no esté terminada por el giaba-
dor ; pero irá ya én el níímero del dia 16,

y' no queriendo retrasar. la salida del perió-
dico, le publicamos sin ella.

Al último número de cada mes acompa-

ñHPá un grabáfió"'qj(íé'Wk'alternativamen-
te, dibujos, patrones ó retratos litograña-
dos 6e muj,ePes célebres.

señalados sus destinos por la naturaleza,

deben girar cada cual en su propia esfera,

sin pretender jámás salirse de su órbita,

porque entónces el choque sería inminente,

y )ay del vencido! Por regla natural el más

débil sucumbe, y la mujer, sin adelantar un

paso en sus locas aspiraciones., lllegaria á

perder el terreno que tiene conquistado y

el que puede conquistarse si' marcFiá páso á

paso por la senda que la señalail con rumbo

invariable sus deberes de esposa y dé madre.

Hé aquí nuestra aspiracion: hacer á. la

mujer madre y espotía-; pero esposa y madre

dignas de fal nolhíbre. Enlazada lá mujer al

hombre por el amor puro, mútuo é indes-

tructible, sin mezclá de Ias conveniencias y

de las pasiones mezquinas, que convierten el

matrimonio en un i14eDHD, ss:como la que-

remos; esposa amante y respetada ¡ puede
ser buena y cariñosa madre. Pero madre, en

la verdad.era acepcion de la palabra. Tiene

que ser para esto mujer instruida¡tiene que

conocer todas las tendencias benévolas ó

peligrosas de la vida para guiar á los pe-

queñuelos que en su seno sienten las pri-
meras inspiraciones por el camino del bien,

por el dé la rectitud, por el de la justicia.
No basta que una mujer dé la vida á sus

hijos, no basta que les nutra con 18 8ávla

de sus entrañas, es preciso que les den con

la vida física la vida moral, la vida intelec-

tual, y se la dan, no hay duda; buenos ó

malos los instintos de las madres, los sacan

los hijos. Sacan los de sus nodrizas; por eso
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con sus discordias, con sus ódios, con sus

pasiones mezquinas; á, cualquiera de estas

agrupaciones á- quo pertenezcan nuestros

maridos y nuestros hijos procuraremos lle-

var la influencia de nuestra palabra y de

nuestro cariño para calmar sus arrebatos¡

para escitarles á la paz, para pedirles la

concordia y la armonía, para mostrarles á'

nuestra pobre España víctima de sus ódios

intestinos, esquilmsda, hambrienta, falta

de canales de riego, que fecundando sus

campee llevarian el consuelo y lá riqueza á.

multitud de familias que perecen sin un

pedazo de pan con que aliruentarse; les

mostraremos las artes, la industria, Ia lite-

ratura, todo en decadencia, porque las

fuentes de la riqueza pública perecen, se

esterilizan, si todos los buenos españoles
no se unen, y cobijándose bajo el manto

sagrado del amor pátrio, olvidan sus inte-

reses personaIes, sus compromisos pasados,

y se lanzari por una nueva vía á la regene-

racion del país., á, procurar -por cuantos me-

dioá estén á su alcance la grandeza y la,

prospeüdad de España.

1Quién puede oponerse al torrente de las

ideas que chocan entre sí, resultañdo' de

este 'choque Ía Iuz que todo Io iuundaí La

luz es inevitable, irrádia per- doquiera, la

civilizacion avanza, marchemos con ella,

aceptemos los hechos consumados, y tome

la mujer ls parte que le: corresponde en la

esfera social de nuestro nebuloso hemis-

ferio.

Hoy ocupa el sólio do Castilla una dama

vir~tuosa, una espesa ejemplar¡ una madre

modelo; sus aspiraciones come mujer son

la carids,'d, cómo Reina el 'Sien de España.
Roña María Victoria na tiene paátido, está,

por encima de toelos,, y lo mismo tiende su

protectora mano al carlista, que al liberal¡

que al republicano; todos son españoles -y,

su sólo afan es enjugar las lágrimas de Es=

paña. Apoyémosla en sus n~obles .propósi-
tos y procuremos todas¡ apartadas de las

luchas políticas influir por media del amor

y la dulzura on la concordia y la paz de

nuestros maridos y de nuestros hij.os; pro.

curemos instruimos en todos los ramos dsl

saber humano al alcancé de la, mujer; pro-

curemos fomentar. la enseñanza en las es=

cuelas de :ninas, y atendiendo con especial

quizá vemos tantas nulidades en la genera-

cion presente; las sstuüanas.y las montañe-

sas, que no despuntan por svr agudeza, sino

por su robustez, se hán puesto en moda para

nutrir con el alimento que roban á sus hijos
los de las muchas damas, que ocupadas 'frí-

volamente en paseos ó soirés, no pueden
descender á la mezquina ocupacion de lac-

tar los suyos.
Pero me aparto de mi asunto: esta y

otras cuestiones de la. misma índole, serán

tratadas estsnsamente en nuestro semana-

rio, que abogará siempre por la moralidad,

por la vida de la familia, por la instruccion

y por la dignidad de la mujer:
Ko nos proponemos-hacer un periódico

de modas: léjos de nuestro ánimo semejante
idea. Bastantes tienen ya que sólo les ha-

blan á los sentidos, que escitan su vanidad

y alientan la irresistible tendencia del siglo
al lujo, á, lo caprichoso, á, lo frívoló:, á, lo

Hgero, presentando con tentadora seduccion

nuevos, y numerosos xnodelos de bonitos

trajes que en variadísimas formas halagan
su hermosura., multiplicando sus encantos,

y siguen fomentando en las pobres imagi-
naciones qus los leen con avidez la triste

idea de que la mujer sólo sirve para el pla-
cer, para la molicie, para ser instfumento

y nó compañera del hombre

No por eso nos convertiremos en rígidas
censoras,. ni á manera de los carlistas las

querremos beatas, vestidas; ccn. el hábito y

la correa; todos los estremos son viciosos, y
esta es la razon de quo busqiuemos un tér-

mino medio; daremos, pues, á nuestras sus-

critoras los ñgurinss suficientes para'que se

vistan elegantemente,, rró para que sólo se

ocupen de ellos, sino. para que atiendan á,

la necesidad imperiosa, de presentarse bien,
sin despilfarro,, sin lujo, sin gastar todo su

tiempo en las caprichosas variaciones que

quieran imponernos, las modistas que con-

sagran.su vida á este comercip.

Despues de todo esto, trataremos en

nuestro semanario de apartar á la mujer de

la senda ridícula y peligsasa á que quieren
conducirla los partidos reaccionarios, á, la

de la política Perd,ónennos loa carlistas,
los mod'credos, los, liberales y, los republi-
canos; pero nosotras, las que bájo esta ban-

dera nos cobijamos, no transijiremos jamás
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LA MUJER, POLÍTICA.

Una palabra fatal, cruelmente horrible,
ha venido á, penetrar como venenosa pon-

zona sn el 'santuario de la familia, en ese

templo sagrado donde la muj er. está llamada

á desempeñár su augusto ministerio. Dos

.agrupaciones políticas, la carlista y la mo-

derada, viendo sus causas' perdidas se acojen
al último estremo, quieren hacer una hábil

piopagandá de sus ideas, y no hallan campo
máé adecuado ni más propio que apodérarse
de la mujer, convertüla en su instrumento,

y ya que dispone de su conciencia,; esplotar
su ignorancia exaltanda su. fanatismo, y

sozlvirtiéhdola en lo más ridículo en que

puede' convertirss á nuestro sexo, en mnj er

pclática;

! La política!.. hoguera oandescente donde

se fraguan los ódios¡ donde se exaltan las

pasiones,' donde se pierde la fé', Ia tranqui-
lláad dél alma y 'los sentimientos más puros

del eorazon.

IPolítica la mujér!... ¡qué funesto error,

qué horrible estravío! La que toda debe ser

:terhura, mansedumbre y amor, empujarla,
'indefenáa, sin instruccion, sin guia, sin

apoyo, á ese antro profundo, á ese abismo

de males que llenan política!... Enajenarla
él amor de su esposo, el de sus hijos, mtro-

ducir la discórdia, la anarquía, el' caos, en

el hogar domésticó, 'sepa,iarla de sus debe-

res para que del!onda unas ideas que ni

siquiera comprende, a6Harla á un partido
para que emprenda una lucha titánica,' de-

sesperada á,.veces, con los séres que ssz,n

predileccion á, la instruccion primaria, que

arroja la primera semilla en un campo vír-

gsn, háciéndo 'á -'las tiernas criaturas poi

medio de la religion cristiana y del amor

al prójimo, mujeres vütuosas y buenas ma-

dres de fs,milia, que sean con el tiempo

ángsles de amor y caridad.

Éste es nuestro propósito, Iz. Muiza, al

reclamar mod.estamente un humilde puesto
on el estadio de la prensa, saluda á todos

sus colegas sin distincion de colores y les

demanda por amor á, Zspana paz, armonía,

concordia y fraternidad.

~ Li Bzcrca on

Madrid 7 de Junio de 1S7L

más caios a su coiazcii; y todo 0840 ipoi'

qué> á qué conduce, quién .ha de sacar el

provecho~... Esa turba de fariseos y fanáti-

cos, que no vacila en 'sembrar la cizáña, sn

atizar en las,familias la tea de la discordia,
á cambio de llevar adelante los ñues á que

obedecen sus tendencias.

¡Ah! un dolor innienso se apoderó d:e mi

cors,zon viendo levantar esa bandera á, dos

periódicos, La llffcirgnritci y La Elor de Lis,

d.édicados á,.nuestro sexo, esta,'bleciendo las

divisiones, propias sólo del hombre, en la

mujer, haciéndonos fermar cansa propia
con sus comunidades políticas.-

A semejanza del torrente que desbordado

arrastra cuantos óbstá,cúlos se oponen á su

paso,,el más pernicioso toda,vía torrente del

fanatismo avanza impetuoso á consumar su

obra, tomando por auxiliar á, la mujer J

separándola del camino de caridad y de

amor, úinico á, que debe consagrarse, nó

procurando ilustrar su entendimiento, sino

'cegándole en perpétuas tinieblas, llenando

de sombras su timorata conciencia„que im-

ponen á su capricho¡y ejerciendo sobre ella

una iníluencia perniciosa, que convierte á

Ia infeliz en su mísero agente, en el instru.-

mento inconsciente de sus ambiciones de

partido.
Dolorosa es la situs,cion á qus se vé con-

ducido nuestro sexo¡y es preciso, indispen-
'sable ya, levantar una bandera en contra-

posicion á, Ia, snaibolada por los partidos
carlista, y reaccionario, que enseñe á la mu-

jer el camino de la verdad, la aleje dé eáa

senda fatal á qire quieren conducirla, la

ilustre en todas las mhtérias, eéclareciendo

su espíritu de ls;s sombras que la esclaviza,n,

y la muestre con, palmarios hechas que su

mision sobre la tierra no es otra que la tra.

zada por la misma naturaleza al concederla

el sublime dón de lá, maternidad.

No puedé descónocerss que las facultádes

intelectuales de la mujer son igúales á, las

del hombre, sobiepujándole á veces por la

viveza, dé la imaginaeion; pero las cualida-

des de sentimiento y ternura, de c!ue aquel

carece, y Ia debilidad propia de la mujer lá

marcan rumbo diverso, siéndola- señalaáó

pór la mano de Dios distinta esfera en qué

girar., aténgase á ella, siga Ios impulsos de

su corazon generoso y espansivo, y hallará
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en la humanidad ancho campo en qué ejer-
cer aus instintoa de caridad y de amor, ain

pisar eae terreno destinado al hómbre, y

que la mujer no podria nunca lleriar debi-

damente ain despojarse de lca atributos

esenciales que constituyen au mayor fuerza,

lós que la dan prestigio y la granjean la

ccnaideracion y el afecto de propios y ea-

trañca.

Tratemos de inculcar á la mujer el amor

al trabajo y á la virtud, ihatruyámoala ccn-

venientemente para que por sí própia pueda

dirijirae y guiar á sus hijos por el camino

de la zectitud, de la justicia¡y consagremos

todas nuestras fuerzas en hacerla una buena

madre de familia y una mujer cristiana,

apartándola de la funesta aerida á que la

quieren conducir eatraviadas pasiones, para,

hacerla perder el encante y.la dignidad qué

hoy constituye su más bello ornamento.

FxosxsÃL Sxzz DE MELGLII.

A GLORIA

No tc conozco niza,
Pero cl sencillo aroma

Dcl libro en quc deseas

Mi nombre escrito vcr,

Mc dice quc:td eres

Puxisima paloma

Quc Dios mandó 4 la tierra.

Cou forma dc mujer.

Na gzucis y la,inocencia

Reunidas cu ti creo
¡

Tu umoz debe scx gloria ¡

Ventura tu existir.

lnyl luuuca ausente Hoces

Du pcz que te deseo
¡

Ni la desgracia nublo

Tu hermoso porvcuirl....

Mssusz DEL Pzaaozo;

ALMA POR ALMA.

CUENTO.

Era Enrique un pobre artesano, de gallardo

cuerpo y alma pujante. 5u inteligencia, vigorosa-
mente desarrollada, más que por 'el estudio por

las fuerzas naturales de su génio, le sublimaba

muy alto sobre la raza coman de los hombres:

era un águila aprisionada por las redes de esa

sociedad que no permite fácilmenté volar al que

mejores álas desplega, si la fortuna no le ha colo-

cado en alguna cima donde pueda, más ó méncs

torpe, tender el vuelo. Enrique sufrió una larga

série de amargos desenganos: una por una fueron

cayendo todas sus ilusiones de gloria, como las

hojas agostadas, que el menor vientecillo des-

prende del árbol que adornaban. Entónces se

despidió con tristura de aquellos sueños lisonje-

ros que spénas cruzaron pox su alma, y replegó
toda la energía que Dios le liabia inspirado en

los sentimientos del corazon, en los afectos dé

fámilía. Su vida asemejabh una especie de delirio;

y allá en el fondo de su taller, enmedio de su

esposa y de sus lujos, en aquel.recinto santiñcadó.

por, el amor y él trabajo, pudiera creerse que Be

albergaba la felicidad., si el alma de Enrique,

templada psua la tristeza, no hubiera sentido

vagos y dolozoses presagios, compazab1es en lo

moral á les sacudimientos nerviosos en lo fisico.

Poco tiempo tardaron en cumplirse; lamuerte fué

llevando ála esposa y á Ios hijos, sin que dé estos-

quedase más que uno, retrato vivo de la suave

beHeza de su madre y del alma melancólica del

padre. ICuántos dolores tuyo que soportar! Todos

sus afectos, fuertes y azrolladores, habian' ido

concentrándose en un punto: de la gloria á la

familia, de une á, otro individuo.de ella, gota á

gota, por decirlo así, fué recayendo en aquel

uiíño el amor que entumeciz su coxazon. Nosotzos,

que vivimos sumergidos en este-mundo disipadox,

que volátiles mariposas nos contentamos con gus-

tarlo todo sin profundizax en nada, no sabxemos

apréciar una existencia dominada esclusivamente

por el blando,' íutüno y acendrado eaziño paternaL

Pero aun aquella débil antorcha de,felicidad

iba á apagarse; el nino tendido en su lecho, ñjan-

do en el cielo los negros y brillantes ojos, pazecia

que iba 'á recojerse en el nido que allí le estaba

reservado. lEra el último pesar que cabía en el

corazon del pobre Enrique! Trémulo, congojoso,

axxodillado á orillas de aqdella'cuna que empeza-

ba ya á, engolfaxse en el piélago de la eternidad;

entre sus manos las manos del niño que abrasaba

éOn Sue lágxdmaS, Sentia laS Penaa máz Crueleac

porque tenis su amoz la ternura de una madre y

la intensidad de las pasiones del hombxé. [Ohl-

esclamabu. — dCon que vá 'á romperse la última

áúcora que me sustentaba en éste mar berrascoéo;

vá á estinguixse el' último vislumbre' de mi dichal'

lDios miol véale yo salvo y perezca lúegei mi

vida ofrezco por su vida, mi alma pox su 'alma.—

Y al hablar así, se apretaba cónvulsüamente la

cabeza, y las lágrimas que no cozrian de los ojos,

manaban del coi'azon. De impxoviso escuchó é, su

espalda ciezte.rumor parecido al de' un ave que

agitase las élas, y se ofreció á, su vista un hombre

de elevada estatura, en cuyo rostro cárdeno se

dejaba trásluén'. algo siniestro. c Vengo,=le dijo,

—á llénar tus deseos; é, costa de tu vida y de tu

alma, quieres rescatar la de tu hijo, sea así: á
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fuer de generoso te concedo un año para que le

veas crecer fuerte y lozano: rati6ca tu oferta, y

la muerte abandona' su presa en el momento.—

Enrique quedó estupefacto, mirando con ojos

desencajados a su estraño'interlocutor...—Decide

siu tardanza,— continuó este,— el.tiempo vuela:

mira; el vuelo de la muerte está ya tendido'sobre

la pura íaz de tu hijo.a Enrique entonces se

inclina gimiendo junto aquel rostro moribundo...

«Tres pulsaciones quedan sólo en su.vida: tañr-

mas tu pacto?... Escucha.—.E1 pebre padre prestó
atencion con más iudeñnible agonía: semejante
al sonido del muelle de uu reloj, percibió un lati-

do... luego otro... y acaso ibs á sonar el tercero,

cuando con un arranque frenético se volvió á su
1

sobxenatural compañero y le dije: «Sí. »

Sonrióse este, apretóle la mano y desapare-
cío.

Quedó entonces Enxique como si despertase
de una profunda pesadilla; vaciló algunos instan-

tes sin poder dominar su aturdimiento, y po- úl-

timo, se arrojó al lecho de su hijo esclamando:

«iSexá esto un sueño!...» <Pero qué sorpresa la

suya! en vez de aquel rostro lívido y cadavérico,

que antes le desgarraba las entrañas, halla las

mejillas frescas, la boca sonrosada, los ojos llenos

de vida del niño que le tendia los brazos balbu-

ce<mde esas palabras que llenau de gozo el coxa-

zon de un padre.

éQué mistexio se babia veri6cado en aquellos
momentos? Enxique no quiso, no pudo pensar eu

eHo; su felici<lad le embriagaba de todo punto.

El destino de su vida se cumplió; era un sacri-

ñcio de amor...

Volaron despues los dias, coxxieron uno tras

de otro los meses, sin que eu. ellos pudiera re-

cordar claratnente lo que habia pasado en la

enfermedad de su hijo,' que se ofrecia á su memo-

ria como los sueños de un delirante. Al cumplirse
el año, presentaba su casa un cuadro lastimoso.

Enrique yacía espuando en su lecho con los ojos'

casi helados 6jos en el niño, cuya infantil son-

risa hacía un estraño efecto en aquella lúgubre

escena; algunos pobres compañeros.del moribun-

do, estaban sentados á los piés del lecho como las

llorosas estátuas de un sepulcro, y á los lados de

la cabecera se veian dos sugetos desconocidos que

observaban el rostxo de Enrique con muestras,

el uno de un celestial afecto y el otro de malé-

ñco gozo. A poco rato se estremeció, tendió las

manos sobre la cabeza de su hijo, y todos los

circunstantes se.pusieron en pié. Entonces el

pulso del enfexmo retumbó como una campana

cascada; sonó por segunda vez; los desconocidos

salieron lentamente del cuarto; y al trasponer la

puerta, repitióse dé nuevo aquel sonido; Enri-

que dejó de existir. La funcion terrenal habis

acabado...

El espíritu de aquel hombre que habia errado

pox causa de la misma fuerza que en él hervia,

compareció á ou la sentenoia del Juez Supremo;
dos séres superiores le acompañaban; uno era su

ángel tutelar, otro era su enemigo.—Señor,

esclamó este, olvidó vuestxo poder, blssfemó de

vuesfiüra Providencia: —Senor, replicó el éngel,
-

su vida fué una vida de amor y de lágrimas, y

vos hsbeis dicho: ibienaventursdos los que lloran! I

El Criador. dijo en seguida:—Tu caridad y tu

llanto te salvan; espíritu que tanto has pa<lecido,
-

por qué te rebelaste contxs las leyes de la Pro-

videncia? 1Sábes el funesto don que has alcau-

zado para ese niño condenado por tí á beber las

amargas aguas de la vida? ¡i%axcha, aun te resta

uns expiacion; vuelve al xuundo de que has salido;

como una sombra seguirás sl que fué tu hijo, con-

tarás sus dolores, paladeaxás la hiel que ha de

mojar sus lábios; y cuando. con esta prueba esteis

puxiñcados, volad á mí que yo os daré consue-

lo!!!—El fallo' se cumplió al momento; los ánge-

les ensalzaron al que premia lss lágrimas con la

felicidad; y el espíritu de Enrique tornó á la

tierra de que kabia partido, comprendiendo en

medio de su expiacion cuánto se engaña el hombre

que contra los decretos deis Providencia sc rebels.

El mund.o nada supo de este misterioso drama,

porque no le hacen mella', ni aprecia los dolores

ni las virtudes humildes.

A. G<r. Sssz.

Lk MUJER EN LOS SVCESOS DE PARÍS.

Si los amantes del verdadero progreso no sin-

tieran la imperiosa necesidad de educar á la mu-

jer para que en su esfera,<le accion realice los

6nes de la vida humana, el espectáculo bárbaro

y sangriento que hoy presencia el mundo espan-

tado de maldad tanta, en el que han sido actoras

mujeres desalmadas, bastaria para demostrar, con

1a incontestable lógica de los hechos, que la edu-

cacion de Is mujer debe ser objeto preferente

aquí donde no faltan, para vergüenza nuestra,

simpatizsdores de la Commune.

Tales hechos dejan huella profunda de dolor

en todas las almas honradas; pero cuando vemos

á ls mujer convertida en furia llevando el fuego

destructor en la uns mano y el arma homicida en

ls otra, el espíritu se abisma en reñexiones bus-

cando la causa de tanta perversion moral, porque

apénas se concibe que un país llamado «van-

guardia de la civilizscion moderna,s produzca

aérea no ménos salvajes que Ios habitantes de Da-

homey en el Africa.
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BALADA.

lcespetableü y bellas lectoras :

Bamieazo poz'daros estos doü nombres, uo poz gülüéte-
zia ai por halugaz vuestro amóz pzopio¡.ooa el fha de cóa-

Pero écuál es la causa? repetimos. Si hemos de

ñar crédito é, las publicaciones periódicas, la gran

mayoría de aquellas mujeres pertenecen á lu, úl

tima capa social, tan igneráúte en Francia cemo

wn casi todas paz%es, y á esos mmuudos antros

:donde el pudor es un sarcasmo y la virtud un

mitin Esas desgraóiadas no han sentido jamás los

bene6cios de una biea entendida educacion, sin

la cual es imposible modificar las malas inclina-

ciones, ni contener. les impulsos sensuales y el

désbordamiento de las pasiones, como es tambien

imposible alcanzar sin ella, la dulce tranquilidad
. del espíritu, consecuencia iumediata de obrar el

bien. Esas mujeres nacidas en la ignorancia, en .

la ignorancia mantenidas y bajo la infiuencia.de
uu ejemplo casi siempre inmoral, llegan á la ado-

lescencü completamente degradadss í incapaces
de abrigar un sentimiento digao y levantado. Ta-

mano desconciéito entre la naturaleza y el 6u

moral de la mnjei; existe, no hay que c1udarlo,
por la falta de educácion; y la esperiencia nos

grita- cuán urgente esal remedio.

Guando recordamos los acontecünientos de

París, el pensamiento se fija instantánea é invo-

luntáriamente en nuestra pátria, quizás porque,
como hemos dicho antes, no faltá en éHa quien
simpatice con aquellos dignos descendientes de

Atila. Entónces, y súponiende en los demás nues-

'

tras deseos, concluimos por creer en la absoluta.,

imposibilidacl cle que los hombres pensadores,
venidos al mundo, no sólo para alcanzar una ver-

dad más eu la esfera deis abstraccion, sino para
utilizar en la vida práctica lo racional y conve-

niente, clejen de aprovechar las lecciones de una

tan tebrible esperieacia.

La primela euseñanza obligatoiia es impres;
oindible para Kmbos sexos, pero inmediatas y

aplicando en todo cáso los medios directos ó in-

directos que la ley establezca,para lograr sus be-

neficiosas resultádes.

Las maestras de nühas pueden y deben dedicar

uaa atencion preferente á la educacion morál de

sus discípulas; su palabra, si vá unihla á una con-

ducta irreprochable, desenvolveré, y fortificahá
las buenas pasiones y 1as dhspendrá á, serh zzhañana
el consuelo de sus padres, la cariñosa compañera
del hombie, la 'tierna y solícita madke, la fiél

guardadora de la honra de la familia. Mas como

esta educaoion moral por necesaria é interesante

,que seas no Puede darlos conacimientos ihnnedü-
tos para evitar en. lo sucesivo los efectos de la

inexorable necesidad, urje iguálmente la creacion
de centros donde las uiñas puedan, á cierta edad,
aprender un o6cio adecúado á su sexo que les

proporcione honradaménte el pan de cada dia' y:
les haga adquirir amor al trabajo.

La bella miáad del género humano deja.de áer

lo que es, se apah<a de su preciosa ouision, cuan-

do no la vemos ejeroer la caridad cristiana; cu:an-

de se muestra impasible ante'- las desgracias aje-
nas, cuando, falta 'de sentiaüento mcnal, su pae-
sensia no inspira en todas partes el'respeto mere-

cido á la nhujer que ooú una mirada, oon una sola

lágrima puéde tornar en apacible traizquilidad los

íunéstísimos arrebatos de la.ira de cuantos le.io-

dean. La razon es ciertamente la moderadora de

las pasiones, pero es 'indudable que 'la mujer pue-
de tambien cenvebtirse en moderaólcra„y á veces

cen éxito más decisivo, si sabe aprovechar opor.-

tunamente la influencia natural que le dé,.el sa-

grada carácter de madie y la no ménos natural

y legítima de esposa. No olvidemos que si hom-
0:

lúes de triste celebridad han 'cometido crímenes

inaúditos poi las esoitaciones de'la mujer, la eis-

toria en cambio registra unlargo catálogo de fa-

mosos personajes cuya gloria la dében .en gran

parte á los consejos cle sus madres.

J. lh!ARIA Ponusü.

Yu so vaa loü quistos medie

híüdze, los quintas se van

Y cou ellos vá, mi hermano...

lQuiéa subo si volverá!

híüdze crucemos el zioc

Paüehaoü el ouoiuüz ¡

híüdzo subamos al monte,

Quc desde ülfi nos zsiá! ..

Ya aos hace sosas maddz;

llizüclle coa cuánto afán

Bülucla cou el püáuelo!

!áy! équiéuuos ooasolqzá?
Bs ll' u nuestra ülegziü,
hzos ileja eu lu solsdoúcl;
Y hasta quo vuelva; mis ojos
h?o cgüuzáa de llorar.

—.!saüzdü silencio¡hija miü,
Que el. cielo,tsadzá piedad
Lhe nosotros, y laü balsa

Hijue le respetarán;
No la dudés...

—

éPsz qué, müdzet

thíuchoü ue vuelven jamástc.
Tu hczalaao, te lo Alaaghu;ó,

Tu hermano, si volverá

Porque óoaüigo, hija mia¡
Lleva ua gzaude tulismauh

Ã5 Sagrado Wsapulases

á)a lo Pirgen del Pilar!

CAahió BKQaziaos;

CRÓNICA MATRITENSK
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Si dizijís conmigo una ojeada¡ auuciue rápida> per ls

coronada villa ver<de la caridacl.y mnnificencia en todas

susmanüestacicnes¡personi6cacláenuuestraidrtuosaRci-
ua. Despose de la p>rofusioudc limosnas esn cpie atiendo á

la desgracia despues dé 'buscar celosa al necesitado paza

legarle socorro y consuelo, concibe un pensamiento su-

pezicr á todo' elogio. Nos referimos al edificio cuyas obras

comenzarán en breve á orülas del Msnzansreé. Nuestra

augusta soóerana¡compadocida cle las que, madres como

ella, no pueden velar por el sustento y cuidado <lc sus hi-

joe, funda.un establecimiento benáfico¡á espensas de ls

asignacion del principe, con el fin xle que las inlelicas

lavanderas, mientras estén ocupadas en sus fatigosas

faenas, dejen sus lujos allí, donde tendrán alimento y

cuidado. Hay actos ante los cnales hasta el comentario

88 una pzofanacion; 861o.las lágrimas de la gratitud pue-

den smvüles de encomio.

Pero nó se limita aquí el generoso desprendimionto de

la primera Beina de nuestra monarquia democrática. Al

tener 'noticia de <iue el Ayuntamiento hsbia acordado su-

primir laprocesion dél Cóxpus por carecer de fondos,

S. Ml doña María Victoria tomó á su cargo los gastos cle

esta tradicional y católica festivida<l, y gracias a ten

relevaates seutimientos, no carecemos de uns ceremonia

coosignacla cn el rito de la religion de nuestros 'padresi
Otro acontecimiento clebemos oonsignar en jnsticia de

108 a<lelsntos de ls industria y el pzogrezo de la civili-

zaolon.

El crearía 6 ía tranvía,—segun el moderno académi-

co,-ze inauguró el clia 81 de blsyo, despues de quinoe

El Cinco Dn Ménnin, ése elegante centro veraniego de

la socieclad madriléns inauguró la presente temporada
con una compsáia de zarzuela compuesta de notsbilids-

des artistícas de justa reputaeiob ¡y como si esto no bss-

társ á satisfacer la espojida cuanto numerosa concurzen-

cia que llena diariamente el teatro del sefior Rivas¡ la

simpática Pinchibzs> con un notable cuerpo coreugráfico'
nos present6 E/ Xzí>íziía del llfar, 'óaiqe fantástico¡ qae

tanta aceptaoion tuvo el añ8 últhno> con nuevas y mag-
nificae decoraciones nuevo y lujoso vestuarió, nuevo y

sorprendente aparato.
Bl fsvozecido Czúco Dz Paicz sigue compitiendo como

en años ánteriozes con los de más fama en el estranjsro.
Loa hermanos Hanlhñ Lées y Elle. Téress> aczábatss de

pximsi' óidsn, hán llévado una inmensa concurrencia al

circo <lue Mr. Price no perdona medio ni omite gasto para

quistarme vuestra simpatiáé indulgencia siuo porque ssi

cumple á mis iutimas sinceras convicciones,

Siempre partidario' aoérrimo de la mujer parami todas

sois dignas del mayor respeto; y todas (salvo razas escep-

cioaes) mereceis los tributos del más venerando cariño;

porque oreo que el mundo á no- existir vosotras, seria fiel

remedo de una noche sin estrellas.

Hé aqul mi pzofesion de fó> hecha con la ruda franque-
za del castellano viejo.

Mas... equé Pretendo deciros en las desaliñsdaé Unces

que teneis á la viéts? 6Hs de repetiros las lisonjas que la

ofioiosa adulacion os prodiga ó he de consagraros uno de

esos-panegiricos¡empalagosoz á fuerza cle meliiluos¡ que

os zinden fiores é incienso?

No seré yo quien siga ninguna ds esta8 dos 8endss á

sual máe trillada.

Pára deeirós qús sois hermosas¡habxia de zaonestez mi

pluma léé propiedades del espejo ¡pues que solo al eiistal

le es dado desü> con su miulo lenguaje¡ todas vuestras

peregrinas gracias.
Para deciros que.os ame¡que os venero, que os idola-

tro¡preciso fuérame copiaz en el papel laimágen viva cle

mi alma pues que ella sola> coll 8u eloouente silenéio,

puede espresm sus latentes impresiones.

Voy pues á tratar del asunto que sintetiza el epígrafe
de estos renglones. Voy á escribir una 21<vísía.

Madrid es una de laé verdades absurdas que dijo cl es-

critor contempozáneo.
F>u el rigoz del verano es cuando está más fxio.

Dn invierno la sociedad madrileña se concisa¡y desde

la xeunion de confisnzs hasta la soirle de gran tono¡des-
de el csfó.teatro al rágio coliseo todo se anima, se vivifi-

cs¡to>na calor.

Viene Is p*imavera> se acercan los meses estivales
¡ y

reuniones¡ coficiertes y teatzcs> todo cambia súbito de 88-

pacto. Al calor, de las concurridas y animadas tertulias

sucede el vacío con sn fria glacial reaccion.

Estamos en pleno junio.
Los teatros de las plazas de Oriente¡ de Topeta y del

Rey hsn cerrada sus puertas mientras que el arte los

abandonaparaveranesr en otras regiones¡no sin antes

haber..dado la série.de benefioios que mazca ls ordenanza.

Pero á la par que enviamoa nuestro ladiosl á cateé> te-

nemes qne dar ls bienvenida á los nueves espsctácuIos
que la estacion nos trae. Hélos aquí:

der novedad á sus variados espcetáculos eoueshes y gim-
násticos.

Los JsBDzizza D8L B<z<z Rzxzzo, qus tan. favorecidos
faeron él verano anterior; prometen ser en el presente
uno cle los puntos de cita de la buena sociedád

¡
á juzaar

por el cuadro de axtietae qus ls empresa tiene coutrataÍos

para au, compsáia lüico-<lramática¡entre los qne figuran
partes sobresalieutes que empezarán á actuar en breve.

Les Cá>sxos L>oisaos empezaron y siguen desanimaclos,
llevando á su ameno recinto escaso nibuero de espeota-
dore8> sin-duda porque no ofrecen otros atrsctivoe que los

bailes de El Frenesí Submarino y Ias gastadas zarzuelas

del repertorio de los bufos, como Kel sucursal cle los Ax-

derius, cuyo género vá perdiendo eu grecia.
Bl.teatro de la A<n>a<Das es el asilo donde cl arte es-

Paáol nace, para gloria de nuestra música pá,tris.
La sociedad Centro-artístico-literario ¡.que ha tomado é, su

cargo el laudable pzop6sito de creer la 6psra española,
despues <le inaugurar sus trabajos con lá ap1audida pro-

dueeion del seáor Zobiaarre titulada Don Fe<8<ando él Ea>-

Siseado, puso'por primera vez en escena el' dia 1. 18 óperv.
Una Ves>isasa> original de Ice haz<nenes señores Fernaudez

I Grajal. A esta notab1c obra, sobre la oual ha recaido 'lé>

favorable sansion del inteligento público y el unáni>ve

juioio lisonjero clc toda la prensa, consagrará un prefe-
rente logia la Recia<a >m<sical cle este peri6dico, que hoy
se concreta á enviar. sn mas sincera fefioitscion á loe j6-
venss maestros que con tan buenos auspicios comienzan

la carrera donde el taleuto tiene su porvenir>
Zs ouanto por hoy puedo deciros respecto á Ioe espec-

táculos públicos. Más aclslante, cuanclo lás empresas re-

serven un lugar para Lá iMuzzn¡ el revista<o neófito 18

ocupará agradecido y podrá ser máa estenso en descrip-
ciones y más minucioso en detalles, Miempre imparoial ¡

pero siempre severo en cuanto á su pobre juicio miiico.
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años ríe proyectos¡.despues de ir rezagados en este paso,

como en todos los que guian al perfeccionamiento, no

s6lo á las capítaleá estranjeras, sino tambien á algunas de

Iss de nuestras provincias. Pero, cn fin, ya tenemos un

farro-carril movido por fiuerza animal, desde la Puerta

del Sol al pintoresco barrio de Salsmanca, y quiezs Dios

quo no sea el único que tenga á su disposicion la como-

didad del público.

Por final, Iapolítica que todo lo invade¡es lo que hoy

preocupa los ánimos, especialmente con las faeañas de ls

Cosrmase que naci6 en París¡ aborto de calentmientos

engendros para mozir entre los crímenes de su ariete

demolsdor.

Y ya que be tocado por incidencia este punto, diré

cnatro palabrae para concluir.

La mujer política me hace el' mismo mal efecto que un

marido caminero, pero abundo en Ia creencia de que sin

ser políticas, debeis iniciaros en lo qzle es la yolítica,

puesto que la mujez con eu poderosa influencia en la fa-

milia yuede hacer de esta un paraíso 6 un infierno, ee-

gun el critezio que haga imprimir en el hogaz.

Sf, cazfsimas lectoras, vosotras sois el pedestal augusto
donde toma base toda sociedad sólidamente cimentada¡

y en vuestra mano teneis hacer de la humanidad un de-

chado de virtudes ó un foco de perversidad. Al hijo, al

esposo, al hermano, al padre y al amigo, podeis redimir-

lcs podeis enseñarlos á huir de los estzavfos que condu-

cen á la intransigeneia de partido, al refinamiento de

creencias, á la intolersncia de las opiniones, á los 6dios,
en fin, de Ia política. Y aleccionadoe con vuestros conse-

jos, ayudados de la esyeriencia, no se perderán cala sen-

da de una reaccion que condnce á los tiempos del fana-

tismo¡ni pisarán incautos el camino que concluye con la

anazqufa de Ia demagogia. Vnestra será la esclusiva glo-

ria¡cuando los hambres que asf efiuquels¡ hijos obedien-

tes amantes esposos, cariñosos padres y honrados ciuda-

danos no salo sean útilee para sf, siso para la familia

para la pátriay parsla sociedad.

VzñUszlsño Ronszcusz Huszar.
I

Mi primera es una letra

Del alfabeto español,
Y si lo quereis más clmo

Tambien es preposioion.
Mi segunda es un pronombre

Muy sencillo y muy usual,
Y tambien esuna nota

De la escala musical.

Mi tercera es una luz,
Poz supuesto artificial

¡

Que nos alumbra de noohe

Cual si fuera luz solar.

Y el todo de la charads¡

Aunque muchas suele haber¡

Ruégote, lectora amada,
Qúe las sepas escoger.

CORRZSPOjvDZXCIA.

A. D. M. 8. y L.—Sariñena. Servida la suscricion para

D.' C. C. que vencerá en agosto. Recibido su importe.
A. D. F. T.—Cartagena.—Servida la suscricion de V.

El importe puede mandarlo cuando guste. bfil gmciss por
su bondad.

A D. E. A,—C6rdobs,—Servida su euscrieion y la de

su nieta.fie le savias prozpectos según su deseo y mil

gracias por sn bondad.

A D. A. IJ.—Teruél.—alfil gracias poz su bondad,. Se

haáá de nuestro semanario una yublicacion útil para Iss

profesoras deinstruccionprimaria y para todas las seño-

ras en general.
AD. C. C.—San Sebastian.—Recibida su carta, Bra-

ciss mil por sus buenos deseos.

A. D. B. Y.—Barcelona.—Recibida su carta¡agradece-
mos su interés y esperamos muoho de su eflcéz apoye,

A D. P. S. -Valladolid.—Sracías por. sns buenos deseos

que esperamos cumpla en un breve plazo.
A D. T. D.—Zaragoza,—Suscrito por un trimestre-. Se

le escribe por el correo y se le mandan pzosyectos.
A. D. J. M. A.—Barcelona. —Recibida su cazta. Nuestro

semanario no tiene color político como ha querido dárse-

le¡V. Io verá por el primer. número que' se le remite. No

tiene más objeto que mejorar la' oondicion social de la

mujer y procurar su instruccion. Serán poz lo tanto ad-

mitidos todos los escritos que tiendan á este fin.

A D. S. T.—Bevilla.—Servidala susclicion quepide.
A D. J..T.—Cádiz.—Servidas las suscriciones con este

número. Sfrvase remitir el importe.
A D. P. C.—Búrgos.— Servido.

A. D.' E. C.—Vallarlolid.—Ya verá V. iriserto su precio-
so artículo. Mil gracias,

A. D. J. L.—Muzcia.—Servida Ia suseilcion que pide.
Descuide V. que no le sucederá con nosotros, segun dice,
Io que con La Eior de Lls¡ que sali6 el primer número¡

cogió el dinero de la suscrioivn y, se ha suspendido sin

devolverlo. No es estraño, era un papel an6nimo. El nues-

tro le abonan buenas firma.

CONDIC(M!ZS DE LA PUBLICACION.

Se publica desde Junio las diss 8, i6, fiá y 30 de cada
'

mes. Dará ocho páginas á dos columnas, que conten-

drán srtioulos y revistas de ciencias, literatura, educa-

cion y otras de interés general, y separadamente para

que pueda encuadernarse aparte, ocho páginas de nove-

las originales españolas. I a primera, de ls Srs. Seez de

llfelgsr, se titula Ki Bogar zia fuego. Re slsrá retratos de

celebridades, pliegos de dibujos y patrones, y un Elgurin
de modas cada estscion.

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION.

Un trimestre, en Madrid iñ rs.-fiemestre fié. Provin-

cias: trimestre fñ rs.—Semestre 30. Estrsnjero y Ultrs-

msrl Un sfio f 00 rs.—Un semestre 60

Se suscribe en lss principáles librenss de Madrid y

provincias y en todas lss administraciones de Correos

de.gspáñs, y en la sdministrscion, Vslverde, f 6, hsjo.

MADRID: f 87f.-imprenta de los Szes. Rojas,

Vslyezde, f6, bajo.
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